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níRECIOS DE SUSGRIPGf(?Kí , 

jjg«r«iím»to.—ün nses, 2 fUs,—Tre» mesw, 6 id.—ExírtBJwí.—Tres saeses, 
,J^—La Kuseripcidn einpízará i contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
¿!fS¡*B'iencia i U Adaibistracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 19 DE OCTUBRE DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pafo será «ioaipre «delautado y en oiefAlico ó ea letrasde fácil cobro.— Co 
rresponsUlM en F\rií, A. Lorette, rué Caumaitin, Cl, y J Jones, Péubour̂  
MoMíinartre, 31. 
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.'Desde esta fecha el único Representante de la L E G I A J A B O N O -

Aptarca MlBABBT, en las provincias de Murcia v Albacete es: 

. CLARO VILLAR POLO 
Á N G E L 1, P E I N C I P A L 

GARTAdENA. 

HUEBTAS Y JARDINES 
f ^^^ ivrtiiio Bii harramuital agrícola 

T'Í^OS, e.spIno artificial, pillas, aza-
I "'Comunes, azadas paravifias. le-
.frí'*»! azadilla», sacadores de plan-
[LH horquillas, crofks, bombaS; 
t^^bitas, fuelles para azufrar, tije-

Phríi podar, 

Rectos de adorno y recreo, ma-
* y niacetones en diferentes y 
iicaa clases, pedestales, jardi-

^^, caprichos de surtideros, s:-
't bancos, tnesilIaA y niecedoriis, 

'Hs, mueble utülsinio y do ex-' 
to confort para pasar cómoda-

Ite Jas calurosas siestas del es-

I ^ B o KN EL MUSEO COMEBCIAL 

r̂ WKBTA US MURCIA. 38, 40 Y 42 

rÜÜN EL CiiZiüDE. 
ailADICJéN Rtf&A) 

1^^ l« puértü d«l humilde casuco, 
?* que con so f«Wíi» vive, está 
Jetada Seüka, la esi^éla íle Y van, 
!*• e«tá «tts^iité. 
M t̂t rostro contristad* expresa el 
r ^a r qye la devora; á los lados de 
r'Infeliz apvna^a, permanecen fus 
"ios, Miltael y Kalia, que raantíe-

'^ la t ieta ñja en al suelo; entre 
párpados de sus ojos brillan las 

mas. 

y Kali», lloran; entriste-
s vierten su llanto, tomando 

''1^ en ^I pesar de la madre Seli-
ĵ por lo raisfflo que con gozo par­

ticipan de las alegrías de ella, 
cuando las tiene. 

Yvan, jefe de la familia, el caza­
dor más lenonibrado de la comar­
ca, ha partido, aco.nipanado de Da-
nití!, el mayor de sus hijos, el que 
debe herodar su oficio y sucederle 
en destreza, arrojo y valentía. 

Yvan ha partido con Daniel, y 
Se'iika llora, y llora porque es tra 
diciona! en el país, que ol cazador 
que intenta dar niuerlo i\ cuarenta 
0.S0S, muere iri'emisibjeniente entre 
las garras del cuadragésimo 

Yvan ha muerto ya treinta y 
nueve osos y ha partido en busca 
del que hace el número cuarenta, 
d<.* los cazado.s por él. 

Por eso mismo, la pobre Seüka 
gime, y reza por el au.sente, sus 
oraciones son repetidas en altavoz 
por Mikael y Kalla que fervorosa-
niente escuchan luego, como la 
madre lee en el libro sagrado las 
plegarias recomendaáas por el 
gran sacerdote, pata los grandes 
trances del dolor. 

Yvan y Dariel, pisando sobre la 
nieve, adelantan en su camino. 

Yvan ivonta en su caballo, en 
su valiente Difne; Daniel le sigue 
á pie. 

Envueltos en sus pieles, comba­
ten el frío; bebiendo de cuando «n 
cuando el karchs de sus frascos, 
confprtando los estómagos. 

Caminando asi, el padre y el hi­
jo llegan á la falda de Ikcording; 

las huellas que tian encontrado * 
su paso, les indican, que muy pró­
xima ya encontrarán á la fiera de­
nunciada; la ^ue hace el número 
fatal de la tradición. 

Yvan y Daniel avanzan para de 
tenerse luego; el oso blanco ha si­
do visto ya por los cazadores; es 
corpulento, ca^¡ gigantesco. 

El padre echa pie A tierra y se 
dispone á la defunsa con vfllentía; 
Daniel extremecido tiembla, el re­
lincho de Difne, su-ina por espacio 
de unos instantes en los aires, per­
diéndose poco á poco el eco en lon­
tananza, entre los elevados mon­
tes, de la novada sierra. 

La fiera, ansiosa de lucha, a\an-
za al encuentro del intrépido caza­
dor, este la espora A pie firme, apo­
yando al hombro su arma apunta, 
y en el preciso momento dispara. 

El oso, exhalando feroz rugido 
se revuelca sobre la nieve que tifie 
con su sangre; Yran se lanza so­
bre s'i presa y tn un instante cla-
vAndole el cuchillo en ¡a garganta 
le remata; ia victoria es suyi», la 
tradición ya no existe. 

Los labios de Yvan, sonríen con 
placer; sus ojos, se iluminan con la 
alegría del ir i u ufo... 

Vuelve el victorioso la vista A 
atrAs y su entrecejo se frunce; al 
mirar ha visto como alIA, ¿ lo le­
jos, Daniel, el pérfido hijo, huye en 
precipitada carfera, que aviva el 
miedo, abandoníSndole *en medio 
dei peligro. 

Yvan arroja sobre el caballo su 
preciosa carga, y pronto, al galope 
del esforzado Difne, atravesando 
las leguas de nieve que le separan 
de Oldiukoe, atraviesa las calles 
de la villa, entre lr>3 aplausos y 
burras de la multitud que le aplau­
de y aclama. 

A la puerta del casuco humilde 
esperan al cazador, Selika y sus 
hijos Mikael y Kalía. Daniel ya es­
tá dentro do la casa y arrodillado 
espera el castigo que haya de ira-
ponerle Yvan. 

Tomflndo este de una mano A su 
hijo menor, llega hasta donde está 
Daniel; le llama traidor y hácien-' 
do justicia por si mismo, le clava, 
en el corazón su pufial, enrojecido 
aún con la sangre de la fiera. 

Yvan explica A Mikael cual fue 
la conducta de su hermano y le ad­
vierte que igual suerte le espera, 
si imita al sacrificado. 

• • 

Advertida la justicia del hecho 
aquel sin ejemplar, mandó prender 
A Yvan, que es encerrado en un 
calabozo. 

Durante tres días consecutivos 
habrA de tener el preso entre sus 
rodillas, sosteniéndola con liin ma­
nos, la cabeza deDaniei. 

Esta treme::da prueba dari^ A co­
nocer á los magistrados cuAl ha de 
ser «u sentencia. 

Yvan permanece Io.s tres días im­
pasible, tiene en sus manos la ca­
beza do su hijo, muerto por él, no 
aparta de ella la vista un momen­
to, ni en su rostro revela durante 
ese tiempo, la menor emoción. 

La prueba ha terminado, la ca­
beza de Daniel es arrojada en un 
cesto, para ser enterrada con cl 
cuerpo; Yvan permanece siempre 
impasible. 

Los magistrados reunidos dclibo 
ran, la ley absuelve A Yvan, y la 
sentencia absolutaria es pregonad» 
en los sitios mAs públicos de Oldin-
koe. 

Las puertas de la prisión se abren; 
Yvan estrecha á Selika en aus bra­
zos, bendice A Mikael y A Katia, be 
prosterna de rodillas, reza... y por 
primera vez llora. 

Yvan, en recompensa A su ente­
reza de alma, fue largamente pre­
miado por el soberano, pero no so­
brevivió mucho A su triunfo; ago­
biado por el inmenso dolor que le 
mantenía siempre triste, murió A 
poco. 

En Oldinkoe, no ha tenido imita­
dores el renombrado cazador. 

No ha habido uno desde que ocu­

rrió lo narrado que se haya arries­
gado A cazar el oso núrnero cua­
renta. 

Han querido todos dejar de poner 
á pvuebaet valor de sus primogé-
nitQs, y carecer de los títulos, que 
A costa de su sangre, logró.Yvan 
el cazador. 

, Dionisio Morquecho. 

TIJERETAZOS 
En Barcelona ha reílido un matrimo­

nio y el marido, que es sastre, 1» ha he 
cho no «recorti» en la espalda con las 
tijeras á la mujer. 

No hubiera hecho más PUrtlquiíM' gi­
tano. 

Leemos: 
•Un Juvea de 18 anos, que bu, las 

cercanías de Torrelló estrtba tiramio á 
los gorriones, hirió & au labrador. que 
estaba entretenido en las faenas propias 
de su oficio.» 

No deje el Jov-m de pedir plaza el d ia 
que se celebre un concurso de tirado­
res. 

üe seguro mata al presidente del 
tribanal. 

¡Con «I ojo que tiene.,..! 

Eu ¡üanigoa t̂ durante las leatas de 
tá Virgen del Pilar^ han heebo los po* 
tizontes baen acopio de gente «rateril». 

Bieu es voivlad que sino, no queda en 
Zaragoza Una pcbeta ni cosa que lo 
valga. 

Con deslr que al útrnl de la aodien-
cia lo bao robado la carte:<a está puesta 
de manifiesto a aprensión de los «ra­
tas». 

En Sun Martin de Provensa! ha ioten* 
tado suicidarse unjiven. 

Poro cuando ya estaba medio extran* 
guiado, se rompió la cíierdrt y ul Joven 
vino al suelo aun con TÍdn. 

Por esta vez se ha cumplido aquello 
de que «nadie se muere hasta qu« ]^» 
quiere.» fe"' 

En Ceite han debido lidiarse seis 
Benjmneas por el «Gallo», iPopete» y 
el «Litri». 
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debían rennine, tornó al fondo de la tienda, armólo 
nnode sr» servidores, tomó consigo el cartel del AVE 
.UAIUA y Qn blandón de cera, cabalgó, salió del real, 
y ítto al sitio dopde había emplMAde & sus escu­
deros. 

l¡Ét*bi| la neobe encapotada do profundas nieblas, 
y Pulgar A sa amparo, en los linderos del camino, 
esperó impaelente ¿ los taidalges, qne ano á ano y 
con recato DO tardaron en rennÍrsele. 

—Ahora, sefiorrs, les dijo el capitán, cuando ios 
*iaú6 es 1»pi04«yo y los requirió por sus nombres, 
le4ti»il]ip«rt*i«if >l$ dlUgeacia y el sigilo; tenemos 
qoe airávetairla.Véfay llegar al rio, rodeando largo 
trecho y ú/oílfom aot'el de amanecer. 

Bllacii^^|r|$!Eintirescbadróo se puso en marcha 
^¡tM Polgiar; iio ha' ota ¡Mroi ruido que las pisadas de 
l<>B caballos y e! retjlültar de los ámese»; y así en 
•tWaeie, « kt éNAll»Ía)'tlagarcK» casi j»ntp-Ai«B mv-
cos enéntifqft, 4 «̂ Hĝ  patito «a.nae el Dauro ae une 
•iQenil. , , ' , . . , ;,t, ,-;. , , ; /• 

—Aliora bjfir, «mlÜros/iíilM, 4Uo Pulgar,, t ^ 4a 
î «QOger úéitmii»niitét0 i^n nana^ y proQiu*d 
^&eiwtfi4eeot;efii^fll«h«ini, quanfésániaratitlis» 

—(Ctoal dijo Ain^ler», ¿(tr̂ teJMiei poáwr fa^g«i A 
GráDada? * 

—Si ial, contestó Palgar, y eo Dios eobílo qae fae" 
mos de volver al real attirabrados por las llantas q«a 

devoren scs ricos basares y sus ponderados alcá­
zares. 

Quedaron atóallos los hidalgos, pero conociendo 
la tenacidad de Pulg.tr, obadécieron y cargando de 
ramaje las grapas de sus caballos, le siguieron bobre 
las aguas, remontando la corriente dal rio Dauro. 

Merced al raido de las ondas, y & la profunda os­
curidad de la noche, pasaron sin ser sentidos de los 
atalayas moros por delante del castillo de Bib Atau-
bin, y llegaron al último puente, donde se agrupa­
ron en torno de Pulgar, con el agua hasta las cinchas 
de los caballos. 

—Aguardadme aquí, dijo Pulgar, y tú Pedro, que 
conoces mejor que nosotros la ciudad en que te crias­
te, carga en tn caballo ese raiqaje y sigúeme. 

Trabóse gran alteroado entré loa hidalgw; oiE|ga-
no quería menos que acompasar A su «apitftn; viaie-
roH á disputa, altrrAr^iise, y A tal p&nto llegó la por-
fla, que se vio «htl>g«lo ¿.«peientir que le acompafta* 
seu algunos. 

Al fin despuea de otra teciA, dttputa, guiado por 
Pedro y acompaHado de Bedmar y de otros ouaU'O, 
et alcaide del Sal^r entró ea el Qituoe del rio, con el 
agua A la rodilíá, penetró en la ciudad y sigaió A 
oscura» á lo largo de la JRtítera.de lotOurtiiiore», 
hasta llegar frente por fi-ente de un edificio magtti,-
too CIB). 

Verlos, y acometerlos espada en mano, fué ana 
misma cosa: gritaron lOs moros, alborotóse pbr 
aquella parte la ciudad, y Pulgar, temeroso áa que 
se pusiese en arma?, gritó & sus escuderos. 

—;Por el mismo caminol ¡A mi! ¡corazón sereno, y 
espada pronta! 

Y rompiendo por medio deIo4 moros, sjdtó por la 
Btí)era de lo$ Curtidora», luego bajó el paenie donde 
eiperaban los otros, asas cuidadosos, por el raido que 
se apercibía en la ciudad, y oofarando los caballos, 
tomaron á rienda suelta el camine del real^ y llega­
ren á el, sin ser sentidoftr Antos -del amaneflicu:. 

. •*\ j * . . 

Los reyes católicos hicieron merced A Heruan Pé­
rez del Pulgar, de afiadirA ios «nárteiles de sa ebou-̂  
do el AVE MABU, y«!:¡privil«gie para si de ser en­
terrado en el uiiBUto sitio dqnde llevó á cabo'áquella 
gr»:;de emprefa {it)\ y los quince escuderos qtt« le ' 
acompaflijirtAi leotlbieron hacienda en galardón de 
sus mereclmie&toi después de la conquista de Gra­
nada (i^.) 


